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Sí, estudié Medicina, aunque me di cuenta cuando acabé la carrera que me iba a costar bastante ejercer la profesión porque me gustaba más la investigación que el sufrimiento que representaba el comunicar las cosas a los pacientes, cosas difícilmente soportables desde el punto de vista humano, y me dediqué desde entonces a hacer investigación, una investigación muy aplicada.

¿Desde cuándo se dedica a la docencia universitaria?

Desde el año 1978, ya hace muchos años.

¿Cómo fue el dedicarse a la docencia universitaria?

Yo en principio no tenía ninguna ... Aunque recuerdo, cuando me hicieron en COU cuales eran mis habilidades, me habían puesto la primera Ciencias de la Educación. Curiosamente, yo no tenía ni idea de lo que eran las Ciencias de la Educación. En realidad habían puesto la primera valoración Ciencias de la Educación, de segunda Biología y la tercera Medicina. Seguramente no se confundieron los psicólogos que hicieron esto porque seguramente era bastante apropiada.
Hice Medicina. Era alumno brillante en términos de nota, no brillante en términos de que me gustase la Medicina y cuando acabé me di cuenta de que no me gustaba esto a la hora de ejercer. Decidí primero dedicarme a la pesca, después quise ser farero. Yo no lo fui, pero todos mis hermanos siguientes lo fueron a raíz de mi experiencia.
Entonces aparecí en este departamento, donde estamos ahora, el de Medicina Legal. Bueno hice el MIR, pero no fui a buscar plaza porque, aunque había quitado una oposición buena, que fui el número dos, pero no me importaba; vi que no había nada allí que me interesara. Vine aquí a este departamento porque el señor que daba aquí me pareció el más sensato que había tenido en la carrera; era Concheiro. Le dije que me parecía que me gustaba la investigación, que lo otro no me gustaba. El me habló de las becas FPI y entonces entré en este departamento como becario de FPI. Desde el primer momento, porque era un profesor que daba muchísimas, era el único profesor que había aquí, me pidió ayuda para dar clases. Ahí empecé yo a dar mis primeras clases. Después tuve un lapsus de tiempo porque... como aquí no se podía hacer ...  no entendía los artículos que leía. Mi idea era hacer cosas ya de Genética desde un principio y el también lo quería.

Yo le había dicho: “los muertos me gustan menos que los vivos; creo que me gusta la Genética”. Él me habló de la Genética Forense. Pero yo no podía leer, no podía entender lo que leía en los artículos, porque no había tenido esa formación. Entonces, apoyado por una beca de la fundación Barrié, marché a Suecia, donde hice gran parte de mi doctorado.

Volví y, ya doctor, seguí dando clases aquí toda mi vida y ya con un grupo de investigación progresivamente más grande, hasta tener un grupo muy grande, de los más grandes, seguramente el más grande de la Universidad, con unas 80 personas, de los cuales muy poquitos, solo dos, somos profesores de la Universidad.
Ésta fue la trayectoria. Desde entonces estoy dando clases de forma permanente y a muchos niveles.

¿Qué recuerda de cuando comenzó a enseñar?

Recuerdo que era más joven que la mayor parte de los “niños” que había allí, o por lo menos de mi misma edad. Recuerdo ... problemas de pensar: “éste es más pequeño que nosotros ¿qué nos viene a contar?”. Pero no me resultaba ningún problema; representaba más bien un reto. Yo lo que trataba de hacer, y lo sigo haciendo desde el principio, es ver qué me gustaba a mi de los profesores que había tenido, qué era lo mejor de los profesores que había tenido y por qué me gustaba; y tratar de imitar ese modelo. Esto es lo que hice desde el primer momento.
Me había gustado mucho un profesor de Patología que me parecía muy ordenado. Antes de entrar a clase siempre, siempre nos hacía un guión en la clase de las cosas que iba a explicar. Porque esto me había servido a mí de este otro profesor para ordenar lo que iba a contar. Eran clases muy ordenadas y eso lo apreciaba yo muchísimo en aquel momento.

De otro profesor aprendí la cercanía.
De otro, de Concheiro, aprendí que era muy importante también comunicar bien, hablar bien y tener las cosas bien preparadas.

Ese modelo lo traté de aplicar y lo sigo aplicando. Yo me fijé siempre en cuales son los profesores más valorados por los alumnos, que ha cambiado históricamente; pero yo me he mantenido ahí. Aquí en Medicina se vota para la orla, se votan los mejores profesores. Yo siempre me he mantenido ahí, siempre estoy entre os dos o tres mejor votados. Y yo creo que mi éxito es porque veo que cambian, voy aprendiendo siempre con ellos; van cambiando los profesores muchas veces y algunos caen en desgracia y hay gente que emerge con gran éxito. Es importante fijarse por qué emergen con gran éxito, por qué llegan más. Yo me fijé mucho en el gran éxito de este año. Aunque tuve más votos que él, como había sido padrino en muchas ocasiones ... Me parece importante aprender de él. De hecho lo invité a dar una clase en mi grupo de investigación solo para saber por qué los alumnos lo quieren más y llega tan bien a ellos. He aprendido continuamente.
¿Quiere contar su hipótesis?

Bueno ... creo que esta persona les transmite una cosa que es muy importante, y creo que es el motor de su éxito, que es su humildad y seriedad. Es una cosa que en este momento los alumnos aprecian muchísimo; a lo mejor en otros momentos históricos no la apreciaban tanto. Creo que es un momento en el que conviene ser tremendamente serio y riguroso en las cosas que dices y dar menos pie, a lo mejor, a bromas o chistes. Esta persona no va a hacer una break para contar una cosa divertida. Sin embargo está dando una imagen que en este momento ellos aprecian mucho. Me fijo en eso.
Con el paso del tiempo, ... ¿A qué cosas da más importancia en la actualidad y por qué?
Por ejemplo, el orden y todas esas cosas más formales a las que daba importancia al principio, ... Te contaba que siempre empezaba con un guión de la clase; ahora menos. Tampoco estoy seguro de que sea muy bueno, pero va con mi evolución normal.

Me importa más  -que seguramente también es más una razón de edad que una razón, a lo mejor, de lógica educativa-  el transmitir filosofía de las cosas y conceptos, más que contenidos; me importa esto muchísimo más: no dar tanta información, sino transmitir una filosofía, una filosofía en relación con mi disciplina, una filosofía en relación con la propia Medicina ... Me importa cada vez más. Entonces le dedico cada vez más tiempo a eso que a otras cosas.

¿Le resulta fácil compaginar docencia e investigación?

Mi vida personal es complicada porque tengo mucho trabajo, y mantener un grupo muy grande de investigación aquí es algo muy complicado; tengo mucha gente contratada  -son cerca de ochenta personas contratadas-, lo cual me cuesta mucho trabajo de gestión, mucho trabajo de investigación, mucho trabajo de reunirme con ellos, muchísimo trabajo de viajes, porque promocionar a cada grupo y meterlo en buenos consorcios, ... a mí me resulta difícil y me da mucho trabajo y no me resulta fácil, me resulta difícil el compaginar las cosas.
Yo siempre digo  -pero no quiero dejar de hacerlo porque me encanta lo que es la docencia- que a mí no me pagan por lo que hago, porque le dedico el 98% de ... mi trabajo no es docencia; no me pagan por lo que hago y me pagan por lo único que yo pagaría por hacer. Por lo cual es una situación un poco curiosa. Pero éste es mi sentir exactamente. A mi no me pagan por lo que hago. Es más, en algunos sitios me pagarían 1º, 20 y 30 veces más y tengo muchas ofertas de esas.

Sin embargo, por lo que me pagan, lo divertido, es por lo único que yo no cobraría; todo lo contrario, hasta pagaría, porque es algo que me satisface mucho y que no me da trabajo en absoluto, que no me da en absoluto trabajo y que me reconforta y que me hace vivir un momento divertido dentro de la agenda del día. Esta es mi sensación ... por algo que, curiosamente, me pagan, cosa que no entiendo. Por lo que me mato no me pagarían.

¿Cómo prepara las clases?

Yo doy clase o docencia a muchos niveles distintos. Quiero decir que una cosa es la docencia en segundo ciclo y otra cosa es la docencia en tercer ciclo, donde hago mucha; son cosas diferentes para mí. Otra cosa es la docencia es la docencia que hago en formaciones postgraduadas en muchas partes del mundo, que también es a veces diferente.

Yo he tenido la experiencia de dar clases desde niños de cinco años hasta en la tercera edad. He explorado también todos los momentos educativos. Nunca he dicho que no. Hago números para dar clases en todos los institutos; y mi vida no es fácil, pero para mí eso es siempre prioritario; y creo que he dado clase desde niños de 6 años, 7, 8, 9, 10, 11, 12, y de cada cosa he apreciado las dificultades que tiene: lo bonito que es en algunas edades y lo difícil que tiene que ser en otras.
He tratado de aprender en cada nivel educativo cuales son las cosas. Por ejemplo, me encantó a los niños pequeños de 8 o 7 o 9 años, porque veo que lo importante ahí es controlarlos, porque son una fuente de querer saber, están siempre con las manos levantadas. Ahí les expliqué en varios sitios qué es ser un científico. Finalmente me di cuenta de que estaban confundiendo ser un científico con ser un mago. Fueron las clases que más trabajo me costó preparar en mi vida, más que una conferencia de estas en Norteamérica, como la que acabo de dar ahora a 3.000 tipos.

Preparé un montón de experimentos; tuve que preparar trucos de magia al final, para que pudiesen distinguir lo que era un experimento científico de lo que era una cosa mágica. Aprendí un truco de Tamarit muy divertido, que vi que los niños a esas edades caen en él fácilmente y quedan sorprendidos. Disfrutar de su espontaneidad ... ¡me lo pasé bomba, bomba, bomba! Me dio mucho trabajo preparar esto. También me di cuenta de que trabajar en esto era complicado, porque mantener ... No tienes problema en absoluto. Es tal su intensidad de querer saber que lo difícil es controlar el tema. A más edad vienen unas edades muy fáciles, que son la preadolescencia, 11-12 años, facilísimas, porque están en una etapa equilibrada de todo. Vienen después unas edades dificilísimas, que son último de la ESO y 1º de Bachillerato, que es la adolescencia; ya 2º de Bachillerato es más fácil; vienen esas edades terribles para todos los profesores también, ... donde me di cuenta, viendo ya como se sentaban en los institutos los profesores, estratégicamente, para controlar la audiencia, ya me di cuenta, hablando con ellos, de que aquello no era fácil.
Aprendí un truco que mantiene la atención absolutamente; no vale hacer bromas; vale la pena hacer sólo alguna de vez en cuando. Pero después me di cuenta de una cosa. Tienen un ego tan gigantesco, se dan tanta importancia a sí mismos que le tienen un pánico tremendo a la enfermedad; entonces, si les pones una imagen diciendo: “éste era un niño que tenía vuestra edad y se quedó ciego” y les pones la imagen; “éste era un niño que tenía vuestra edad y tiene este tumor” y les pones la imagen. Se quedan todos así, hasta los más ... con la boca abierta y ya no dejan de prestar atención. Vas aprendiendo trucos.
Doy aquí clases en muchas asignaturas, en Derecho, en Biotecnología, en Medicina, en muchas asignaturas de 2º ciclo, a distintos niveles de edad. También noto distinto esto. Es distinto dar clase en 6º de Medicina que dar clase en 1º de una carrera. En esos 4 o 5 años la gente adquiere una madurez tremenda. O sea que pasan de ser niños a ser hombres y mujeres. Y creo que hay que adaptarse a la audiencia, siempre, absolutamente. Creo que esto es importante. Entonces no preparo, no diseño una clase igual para unos alumnos de 1º que para unos alumnos de 6º; en absoluto, ni en grado de cercanía, ni ...

¿Cómo las preparo? Pues normalmente ya vienen de unos años para otros, ya las tengo todas preparadas. Hoy día tengo esquemas con PowerPoint y las tengo todas preparadas. Siempre las tengo que readaptar, porque yo mismo pienso distinto este año del año siguiente, y se van acumulando en ciencia -sobre todo en una disciplina como la mía, que es Genética en general aplicada a cosas distintas- son ciencias muy explosivas, lo que de ahora en un año cambia habitualmente bastante.
Pero, bueno, en todas las clases que doy, es simplemente una traslación, en 2º ciclo, de lo que realmente hacemos o hacen otras personas dentro del grupo. En un grupo tan amplio cubrimos tantos aspectos de la Genética que realmente lo que doy son cosas en las que estamos en ello. Quiero decir que traducimos una experiencia del día a día. Además nuestro trabajo es muy práctico. Nosotros trabajamos en Genética, el grupo trabaja en la vida diaria, en Genética Clínica,  algo tan duro como la Genética Forense. Luego, no hacemos una investigación básica, sino que es una investigación muy aplicada a problemas del día a día. Esto también es más fácil porque les transmites vivencias, les puedes transmitir cosas que hay: tus sentimientos de la pericia, tu sentimiento de la ciencia médica, los problemas o dificultades que tiene la Medicina.
Y normalmente las clases me las tengo preparadas de unas veces para otras, pero las readapto. Me cuesta bastante poco trabajo. Normalmente, el día anterior a dar la clase reclasifico las cosas y me cuesta un trabajo mínimo; la noche anterior, en media hora o una hora como máximo, adapto la clase que tenga que adaptar. Me lo pienso bien a principio de curso, generalmente muy bien. Primero organizo mi agenda, que es complicada, con el resto de la gente de mi grupo. Tengo un grupo grande, luego trato de aprovechar las cualidades docentes de la gente. Sé que no todo el mundo vale para comunicar, como no todo el mundo vale para investigar. A unos les gusta más y a otros les gusta menos. Veo claramente que a los que comunican mejor les gusta mucho y a los que no comunican bien no les gusta nada.

Teniendo un grupo grande es más fácil porque sabes quién se presta más y qué quiere y qué le gusta. Puedo organizar las cosas según sus cualidades. Entonces nos hacemos la agenda del año.

Yo siempre me reservo para empezar las primeras clases. Soy el más senior y esas clases cada vez me gustan más y a ellos no les gustarían además, a la otra gente de mi grupo. Son clases en las que les puedo transmitir filosofía, vivencias: por qué la Medicina Legal es así y está así, qué quiero yo que sepan. A mí eso es lo que me importa. Entonces, cada vez más me reservo las clases que son más de ese estilo, porque son unas clases en las que puedes contar mucho más vivencias.
Trato de hablar mucho con los alumnos ... Comparto generalmente ... disfruto mucho. No doy clases solo en España, también doy en otros sitios. Entonces veo las diferencias entre los sistemas educativos de unos sitios y de otros. Veo las cosas que me gustan y me disgustan de aquí. Y con los alumnos lo hablo también: les cuento como son las clases de Medicina en otros lados y por que me parece que aquí las cosas deberían cambiar sustancialmente.

Y yo creo que a los alumnos estas cosas les gustan. Esto lo hago con los alumnos de 6º, no lo hago con los alumnos de 1º. Los alumnos de 1º son parecidísimos a los de 2º de Bachillerato, no hay una gran diferencia en ese momento. Vienen con una gran ilusión, con una gran avidez por aprender y son niños pequeños; no tienen una madurez y una experiencia, no pueden entender cosas ni un sentimiento de cómo fue la carrera. ¿Cómo lo vas a contar a uno de 1º? Esto es lo que hago; no sé si puede servir de algo.
¿Sería posible que contara una clase típica, por ejemplo, la de 6º de Medicina?

No tengo una clase modelo; cambia totalmente a veces de una clase para otra. Muchísimas veces, particularmente en la facultad de Derecho, yo les monto el laboratorio en clase. Y les extraigo DNA o les hago una electroforesis mientras les cuento otras cosas.

En Medicina ahora ya los estamos trayendo, entonces no hago estas cosas; hasta ahora también las hacía. Pero a los alumnos de Derecho no los puedo traer al laboratorio porque no me caben ...

A mí me quemaba que me pusiesen en electroforesis un tubo, una raya así, con un + y un -, yo no sabía de qué iba; si no tienes una experiencia, si no lo ves en realidad, esto te vale de muy poco. 

A los de Derecho les monto cosas mago Tamarit total, les monto allí el estaribel y les llevo aparatos, les hago el grupo sanguíneo, se pinchan unos a otros ... A veces son clases revolucionarias, otras son clases más ordenadas ... no hay una clase parecida otra.
En Medicina cambia completamente; por ejemplo, una clase de Ética me la pienso muy bien porque les planteo como una discusión entre ellos. Yo planteo el problema, les pongo los pros y contras y ya los dejo hablar. Y los estimulo para pincharlos cuando veo que un grupo está perdiendo. Entonces hablan que se las pelan. Al principio esto te cuesta un trabajo tremendo porque no están acostumbrados a discutir; después acaban discutiendo y acabamos en la cafetería, los que más tal, tomándonos un café y discutiendo el tema un grupo de ellos.

Ni en Medicina tengo una clase igual que otra. Por ejemplo, este año para explicarles evaluación de la evidencia les preparé un cómic en PowerPoint, un cómic de dos personas que hablaban, cada una presentando un punto de vista distinto. No tengo un esquema lógico. Siempre trato de cubrir un tema en una clase. Pero la manera de abordarlo es tremendamente diferente de una clase a otra. Reconozco que debo ser bastante caótico.

Una clase típica, por ejemplo en Derecho, sería con aparatos y montando el show Tamarit, que son casi todas.
Una clase típica en Medicina Legal sería o bien una clase de filosofía de la Medicina o bien una clase de éstas del cómic, o presentaciones curiosas, o les puedo poner una película.

Una clase de Ética es una discusión, un problema que se plantea, que yo introduzco, presento los puntos de vista, los dejo discutir y, normalmente, hago un resumen, una conclusión para que vean que las cosas no son tan fáciles. Y así son; o sea que depende.

¿Qué materiales tiene a su disposición el alumno?
Depende totalmente de la asignatura y tampoco hay un esquema. Yo, normalmente, a los alumnos ... Los alumnos de Medicina Molecular, por ejemplo, ellos tienen que hacer trabajos tutelados; yo les proporciono artículos, ellos los buscan en la red y tienen que hacer trabajos de temas de Molecular, normalmente dos trabajos al año; y prácticamente todas las cosas van por ahí. Y estoy mucho con ellos aquí, porque vienen a buscar material, vienen a buscar cosas y tienen que elaborar ellos.

En Derecho y en Medicina Legal no pueden tener ningún libro que esté al día suficientemente de cómo van los avances en Genética, y no les voy a dar artículos en inglés porque muchos no saben. En Medicina Molecular tienen que saber, pero en Derecho sé que no tienen que saber; tampoco les es trascendente el inglés para sus vidas profesionales. A estos les doy apuntes por anticipado. No quiero que los copien. Una de las primeras cosas que les digo, eso sí en cualquier clase que doy de cualquier asignatura, les digo que no está prohibido, porque yo no prohíbo nada a nadie, pero no les va a servir para nada tomar apuntes. Si no pueden evitar el hacerlo compulsivamente, porque están haciéndolo toda la vida, ... yo no les voy a tirar una tiza, pero yo les voy a dejar todo, absolutamente todo, la presentación en PowerPoint que les doy, unos apuntes perfectamente hechos, que se los voy a tener más estructurados y con bibliografía.

Y en los exámenes tipo test les voy a dar un conjunto de 150 preguntas tipo test que, si se las saben se saben mi asignatura. Les doy el material con anterioridad a los temas. Esto lo hago siempre. En asignaturas como Ética no, porque se trata de discusiones y de debates; les doy artículos tipo ... Pero en las otras sí.

¿Cómo evalúa a los alumnos?

Es bastante pesadilla. Para mí siempre es un momento estresante y con el que tengo grandes discusiones con la gente de mi departamento, porque yo tengo una filosofía distinta de la de la mayor parte de la gente de aquí, lo que no significa que la mía sea la correcta y la de ellos no; eso no lo sé.

Veo varios problemas en el sistema educativo. Una de las cosas que a mí me gustaría muchísimo y a los alumnos se lo digo siempre, ... Para empezar, mis clases no son obligatorias. Yo, si están aquí e porque les sirva. Si no, prefiero que no estén allí. Si sientes que eso no les vale para nada, por mí que no estén. Me parece que tienen un exceso absoluto y exageradísimo de docencia. Se les da poco tiempo para ellos mismos y poco tiempo para crear. Una docencia, además, -yo no lo hago así-, pero en el departamento tenemos grandes discusiones, porque me parece que con el 10% de lo que se da sería suficiente, porque ellos no son estúpidos, de modo que pueden leer de igual manera que puede leer cualquier otra persona y seguramente que lo harían más confortables en su casa, en un café o en una playa que oyendo a un tío ... Esto me preocupa mucho.
En la evaluación también les digo desde el principio que yo no tengo interés en absoluto en suspenderlos, pero sí exigirles, que sepan ver un esfuerzo.

Y el esfuerzo, eso sí, a distintos niveles dependiendo de las asignaturas. Y a veces lo que hago no es lo que querría hacer, porque ya son cuestiones de todo un departamento, de todo un grupo.

En Medicina Molecular, que es una asignatura que llevo yo más directamente, son trabajos. Así me permite valorar el esfuerzo, lo que han trabajado. Hablo mucho con ellos para diseñarlo; valoro la interacción. Es gente muy motivada; es una asignatura optativa, que no es fácil. La gente que la coge es gente que sabe que tiene que hacer un esfuerzo. De modo que son grupos ideales. No como otros grupos que te puedes encontrar ... que dices tú ... la interacción es buena pero así los evalúas.
En Medicina Legal, en Medicina y en Derecho, porque está hecho así aquí, se hace un examen tipo test, que es decisión del departamento, que a mí personalmente no me gusta, pero que no tengo ningún argumento para no aceptarlo, y que aquí en Medicina la gente lo considera importante porque lo consideran entrenamiento para un examen que les va ser fundamental. Comprendemos que el entrenamiento en esto sea una cosa importante para ellos. Pero se hace el examen tipo test. Yo lo que hago es darles con anterioridad un volumen grande de preguntas para desesperación de mis compañeros de aquí que lo consideren una especie de saldo. Pero a mi no me parece; me parece que si saben eso, yo estoy conforme con lo que saben.
¿Está satisfecho del rendimiento de los alumnos, de lo que van aprendiendo?

Sí, muy satisfecho. Me parece, además, que generación tras generación, la tendencia es a la mejora. Creo que en grupos a veces se generan mejores ambientes que en otros, pero no noto como otros profesores diferencias drásticas entre un curso y el siguiente. Yo no. Esa no es mi impresión. Mi impresión es que, aunque a veces se crean culturas dentro de un grupo, y no es igual una promoción que otra en lo que es capacidad de trabajo, habilidades ... La tendencia desde que empecé es la mejora en la capacidad de trabajo y en la interacción permanente. Veo progreso y estoy satisfecho.

¿Qué es lo que más le gusta y le disgusta de la docencia? ¿Está satisfecho de sus clases?
Estoy satisfecho. Para mí es una experiencia satisfactoria. Yo estoy satisfecho personalmente y con los alumnos y trato de hacer las cosas lógicas. Mis quejas son generales, de la docencia en general. Me parece que existe un gran exceso de carga docente entendida en el mal sentido. Es un exceso tremendo de clases en las que lo que se comunica no sirve para nada por cuanto se puede leer en un libro. Y un defecto, en cambio, de interacción personal con los alumnos y de estímulo de creatividad y de estímulo de habilidades. Parece que los convertimos en máquinas de memorizar y desmemorizar, por lo menos en Medicina. Yo en mi parte de asignatura no hago eso; y eso lo procuro llevar al extremo. A veces te hace sentir un poco ridículo, mal en tu propio departamento. En el departamento son varias áreas. Yo doy Genética. Hay tres áreas básicas en Medicina Legal que son: Genética, Patología y Toxicología. Nosotros en Genética damos sólo 12 o 14 clases de 80. Yo no creo que los alumnos quieran más. Sí trabajaría, a lo mejor, más en casa en cosas que les mandan.

Pero, toda la demás gente de la Universidad se pelea por dar lo suyo, considerando que lo suyo es lo más importante y el único conocimiento vital que la gente tenga. Eso me desespera. Porque, cuando voy a dar clases a otros sitios, en el Reino Unido o en Escandinavia, les pregunto a los alumnos de Medicina: “¿cuántas lecciones tuvisteis esta semana?” Ellos me dicen: “Dos, ésta es la segunda”. A mí así me gustaría. Me gustaría estar mucho con ellos, pero de otra manera. Creo que en Medicina por lo menos, la carga docente debería estar reducida ¡lo digo de verdad! a la tercera o a la cuarta parte de lo que es ahora; lo cual no significa que trabajásemos menos con los alumnos, sino que eso, en cambio, habría que aumentarlo al doble. O sea, que creo que hay que estar mucho más con ellos, pro que hay que cultivar otras cosas y no la transmisión de cifras, números o conceptos que los pueden leer y estudiar, pero eso no es lo importante. Esto es lo que me quema a mí; me parece a mí desesperante.
¿Qué opinión tiene sobre la Universidad?
Creo también que a veces hay profesores y, a veces, grandes investigadores que no les gusta la docencia y algunos que, a veces, acaban con altos grados de hostilidad entre ellos y los alumnos; pero que viene todo provocado porque es gente que no le gusta, y que a veces son grandes investigadores. Por eso yo creo que tienen que cambiar los conceptos de lo que es universidad y grupo investigador. Me parece que no se debe promocionar a un profesor universitario únicamente por su currículum investigador. Creo que es hora de cambiar conceptos. Creo que lo que hace falta es que haya un grupo de investigación, o grupo como se quiera, departamento o como se quiera llamar, que haya gente que se dedique más a la docencia y gente que se dedique más a la investigación, y que se pueda organizar el grupo a sí mismo de acuerdo con las habilidades personales de la gente; pero no tiene sentido ni martirizar a un señor ni martirizar a sus alumnos para contarles una cosa; hay gente que es tremendamente hostil con sus alumnos, porque no le gusta, y los alumnos a veces generan guerras, pero que han sido también eternas, seguramente, en la historia de la educación; pero creo que se puede mejorar esto, que no tiene por que ser así. El mundo puede mejorar y creo que mejoraría dando más libertad organizativa a los grupos.
¿Cómo se podría favorecer esta capacidad para una mejor docencia, para la innovación, o una mejor preparación para ser mejor profesor? ¿Te parece que se podría hacer algo desde la Universidad?
Yo, sinceramente, creo que, por ejemplo, iniciativas como lo que estáis haciendo son de lo más útil que se puede hacer. Entrevistar no solo a aquellos profesores que comunican bien, sino que también elegir a los que comunican mal, y por qué, cómo se sienten, cuáles son sus sentimientos. Tampoco sería malo el ver donde está la raíz del problema.

Yo no creo en el 90% de los cursos que se imparten ahora continuamente. Me parecen absurdos. En cambio, guías acerca de ... educar de otra manera al profesor, fijándose en ... Yo no sé como sería; de eso sí tenéis que saber vosotros, porque yo no lo sé.

Pero entiendo que, por ejemplo, fijarse en los profesores que tienen éxito, y hace así y así, sería buena idea que cambiaras esta manera de comunicarte con ellos; hacerlo en este sentido. Esto me parecería bien. Me parece que lo que hay que hacer es educarlos en la autocrítica. 

Soy tremendamente escéptico con la utilidad del 90% de los cursos que se implantan en los demás sitios en mejoras educativas. Creo que la gente los está haciendo masivamente en la Universidad porque tienen miedo que los necesite para sus quinquenios. A mí me parece que es una cosa absurda, ¡absurda! Pero que gente que ayude a aquellos profesores que tengan problemas y que quieran mejorar, creo que sí, que se debería. Así como estimular la autocrítica de los profesores y evaluarlos de forma seria por su rendimiento docente y que realmente ellos tengan crítica, que sientan como una necesidad. ¡Están pagados para eso! Esto me parece importante.
¿Quieres añadir algo más?

Sé que hay profesores que disfrutan con la docencia y que normalmente eso se traduce en un buen resultado, y que, incluso entre nosotros los que disfrutamos con la docencia y tenemos buenos resultados, una permanente observación de la realidad y un sentido autocrítico permanente es importante. Yo me fijé siempre en el profesor que era más querido por los alumnos de mi promoción, que sigue ahora. ¡Está entre los menos queridos actualmente! Eso me preocupa muchísimo, por aquello de “cuando las barbas de tu vecinos veas pelar ...” Es lo que me estimula. ¡Y los alumnos le escapan de clase! En nuestro curso nos peleábamos por coger un sitio para estar con él. Esto lo tengo presente. ¡Hay que espabilar! Uno puede cambiar; ellos también pueden cambiar. Y las cosas culturales son graduales pero van teniendo cambios. No hay que quedarse atascado. Igual que en investigación no se puede quedar uno atascado, en docencia tampoco. Exige más dinamismo y más flexibilidad. Esto es lo que quería contar.
Muchas gracias.
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